
La unidad en la diversidad
de FernándezMoreno

«Unidad de FernándezMoreno» llamó Enrique Díez-Canedoal va-
lioso estudioanalítico % pieza fundamentalde la crítica, publicadapor
primera vez en 1924, cuyo título y contenido ponende manifiesto la
consistenciatemáticade la obraexaminada.El poetamismo también
la advertía,aludiendoa «una impresionanteunidad que por cierto no
me propuse jamás, pues sólo atendíaa la exhalaciónde mi ser...» 2

Esta integridad era, desdeluego, la imagenartística de su propio ser,
el reflejo poético de suindividualidad. Martínez Estrada~la centra en
su esencialcondición de poeta, perdurandoen su naturaleza«sin ju-
ventud y sin vejez, idéntico a sí...,fiel a su ser,a sudesignioy a sudes-
tino, en su obramagníficay en su ejemplarexistencia»~. Efectivamen-
te, ante el observadorde FernándezMoreno se presentade inmediato
su unidad, pero a la vez, polarmente,la variedad provenientede las
diversasformasen que tal unidad se mostródurantela vida del poeta.
En el mismo estudioMartínez Estradasostieneque FernándezMoreno
«noha hechomásqueconjugarseen el tiempo del mundoy en el modo
de las cosas»t Esta doble conjugaciónsuministrarálas basesparalas
dos divisionesque admite suobra: la cronológica (el tiempo del mun-
do) y la temática(el modode las cosas).Convieneadvertir,al respecto,
que esta relación del poetacon el tiempo y el mundo es la resultante

1 Enrique Díez-Canedo,«Unidad de FernándezMoreno»,Revistade Occidente.
pp. 241-47, Madrid, 1924.

2 Ibid., 241.
3 Ezequiel Martínez Estrada,«FernándezMoreno», Nosotros, segundaépoca,

XIV, Pp. 3-17, Buenos Aires, 1941.
4 Ibid., 4.
5 Ibid., 7.
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de las diversascircunstanciasquesucesivamentecondicionaronsu exis-
tencia.

Emilio Carilla admite en FernándezMoreno «una variedadnotoria
dentro de su unidad»,puntualizandoempero,que tales variantes no
llegan a constituir «cambiosextraordinarios»6 impropios de un poeta
tanconsistentecomo aquél,desdeñosode esoscolegasversátilesa quie-
nes veía ‘<como a los trenesdel puerto, siempre paradoso en manio-
bras» ~. Sin embargo,encontramosen esasvarianteslas señalesde una
evolución bien definida dentro de la unidad total de su personalidad
artística. Dicha evolución cronológica permite distinguir nítidamente
tresépocasen suvida y en suobra; la duraciónde cadaunaes de alre-
dedorde trece años: de 1910 o 1923 la etapa sencillista,desdeentonces
hasta 1937 la formal, y por último la sustancial que llega hasta su
muerteen 1950. Estostres períodossepresentanen perfectarelación
dialéctica: la época sencillista obedecea la espontaneidaddel senti-
miento, la formal opone como antítesisla perfecciónexpresiva, y la
sustancialsintetiza las dos anterioresintegrandoel sentimiento y la
forma en una entidadarmónicamenteconstituida.Por consiguiente,es
lógico que todos los rasgos de cada una de ellas estén presentesen
FernándezMoreno desdesu primer libro y que la transición de una a
otra se realice en forma gradual,en continuidad con las demás.Por
estasrazonesla comparaciónde sus diversasobras no arroja variantes
fundamentalessino, como la vida misma, una riquísima gamade ma-
tices.Estascaracterísticaspuedenconstatarsefácilmenteen poemasco-
rrespondientesa las distintas modalidadesexpresivas.Por ejemplo:
«Habla la madre castellana»,«Barrio característico»,«Crepúsculo»,
«Regreso»,«Una lectora» (épocasencillista); «Décimasa la vida», «A
unamujer que me evocabael mar», «Epístolade un verano»,«Roman-
ce número tantos», «Consejos»(periodo formal); «Soneto»,«A una
amiga desaparecidahacetiempo»,«Canciónde cuna»,«Una fuentedel
Rosario» (épocasustancial).Es necesariotenerpresente,además,que
estostres lapsosexteriorizanotras tantasetapasde la vida y estadode
ánimo del poeta.Más aún,cadaépocatienehastasupropio escenario:
la sencillistael campo,la formal la ciudady la sustancialel barrio. Esta
perspectivafacilita la comprensiónde un poeta que se nos presentaa
la vez desmañadoy formalista, objetivo y desgarrado,simple y con-
ceptista. Carlos Ibargurenlo expresóde estamaneraen 1935, recono-
ciendo que su obra ofrece dos aspectos,«el uno ajustado al ritmo

6 Emilio Carilla, «FernándezMoreno: unaautobiografíalírica», CuadernosSs-
panoamericanos,mano-julio 1952, pp. 27, 358-73; 31, 70-82.

Baldomero FernándezMoreno, La mariposa y Za viga, p. 106, R. Alonso,
Buenos Aires, 1968.
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clásicoy el otro original, cortante,atrevido,a vecescaricaturesco,lleno
de color y de realismo»8.

Convienehaceraquí una breve síntesisbiográfica del poeta, con el
objeto de ubicar en el tiempo y en el espaciociertos acontecimientos
de decisiva trascendenciaen su vida y en su obra. FernándezMoreno
nació en Buenos Aires el 15 de noviembre de 1886. Sus padres lo lla-
maron Baldomero Eugenio Otto, pero posteriormente,siguiendola lí-
neageneralde suvida, todo esto se redujo y sesimplificó hastaquedar
en FernándezMoreno a secas.A los seis años fue llevado a España,
dondepermanecióhastalos trece.Vivió en Barcelona,la aldeapaterna,
hasta 1896 y desdeentoncesen Madrid, donde empezóel bachillerato.
Esta plácida infancia lugareñaes recordadaañosdespuésen Aldea es-
pañola (1923-24).Además, en la primera partede su autobiografía,ti-
tulada «La patria desconocida»,evoca el periodo comprendidoentre
1886 y 1889 y su anhelo de regresaral país natal que abandonóde
pequeño.En Buenos Aires prosiguió sus estudios secundariosy uni-
versitarios, recibiéndosede médico en 1912.

La primera épocapoéticade FernándezMoreno se inicia en la etapa
final de sus estudiosde medicina y se prolonga durante los años en
queejerció dicha profesión.Lo hizo en diversospuntosde la campaña
y de la ciudad: durantepartedel año 1912 y el siguienteen el entonces
pueblo de Chascomús(provincia de Buenos Aires) y a principios de
1914 en Catriló y algunaslocalidadesde la provincia de La Pampa.De
estos tiempos data Las iniciales del misal, su primer libro, publicado
en 1915. Su estadíaen Chascomússe consignaen Intermedioprovincia-
no, editadoen 1916.Entre 1914 y 1917 suprofesiónlo llevó a un nacien-
te pueblo del sur de la provincia de BuenosAires, Huanguelén,donde
dio a la imprenta Campoargentino en 1919.El 22 de enero de eseaño
secasacon Dalmira del CarmenLópez Osornio, integrantede unafami-
ha de antiguaestirpe. Como producto de eseamor surgirá la serie que
en suobra ordenadareúnebajo el titulo generalde Versosde negrita:
<‘Por el amor y por ella»> aparecidoen 1918; «Versosde negrita», en
1920; «Canto de amor, de luz, de agua», en 1922, y «Ultimo cofre de
negrita»,en 1929. El matrimonio se instaló hastaprincipios de 1920 en
Huanguelén,donde FernándezMoreno escribió «El hogar en el cam-
po», que no aparecióbasta 1923. Es entoncesel momento de la vida
en que el escritordelineaen forma perfectamentedefinida lo que será
su obra ordenada:ciudad, pueblo, campo, amor, hogar.

Los añosy los versosdel período 1910-1923constituyen la épocasen-
cihhista de FernándezMoreno, que tiene, en la historia de la poesahis-
panoamericana,una importancia fundamental cuya trascendenciase

CarlosIbarguren,«Recepciónde don BaldomeroFernándezMoreno»,Boletín
de la AcademiaArgentina de Letras, III, pp. 279-94, BuenosAires, 1935.
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destacaen el hechode haberconsumadouna de las mayoresrevolucio-
nesantimodernistasde su tiempo. Duranteel decenio1920-1930,Fer-
nándezMorenotraspasalos límites nacionalesy conquistala atención
de la crítica hispanoamericana.En 1924 se radicadefinitivamenteen
BuenosAires y abandonala medicinapara dedicarseexclusivamentea
las letras,másalgunascátedrassecundariasde literaturaehistoria. La
medicinay la enseñanzafueron pues,durantetodasu existencia,sus
únicaslaboresextraliterariasy también sus mediosde vida. De ellas
provieneunade sus obrasmásnotables: Yo, médico;yo, catedrático.

Los libros publicadosentre 1928 y 1936 dejan de lado la unidad
temáticapara centrarseen la artística, particularmentelos cuatro de
la serie formal, que traslucena partir de los títulos, la nueva pauta
ordenadora:Décimas,Sonetos,Romancesy Seguidillas. Entre 1924 y
1927 la poesíade FernándezMorenoalcanzaun decoroy unaconsisten-
cia expresivaque la llevan asus másgrandesconsagracionesoficiales:
en 1925 ganóel primer premio municipal con Aldea española;en 1928
el segundopremio nacionalcon Décimasy poesía; en 1934 fue desig-
nadoacadémicode númerode la AcademiaArgentinade Letras; en el
período 1933-37 obtieneel primer premio nacionalen poesíapor Vos
poemas,Romancesy Seguidillas.Asimismo, duranteestelapso queva
desde1924 hasta1937 comienzaa escribir y difundir, en conferencias
y publicaciones,obrasen prosa: Vida, La mariposay la viga, Quiosco,
Guía caprichosade BuenosAires, Figuras del polvo y de la garúa. En
esta¿pocaformal utilizará preferentementelas formaspoéticasclási-
cas,incorporandotemasde suexperienciaurbana,de cultura general,
con enriquecimientodel idioma y denotandocierto barroquismoen el
pensamientoy en la expresión.

Con los años 1937-1950llegamos a la épocasustancialdel poeta.
Después,las diversasnotasque FernándezMorenohabíaconcebidoen
las etapasprecedentes,en ésta se ponen de relieve explícitamentea
través de la íntima sustanciade dondeaquéllastomabanorigen. Por
lo mismo,estascualidadesse presentanahoraen su mayor agudeza;
concurrenensumás altatensióntodoslos caracteresde las modalida-
desanteriores:el máximo de intensidadlírica unido al máximo de per-
fecciónformal, volcándoseen unaescalade temasqueabarcadesdela
vida cotidianadescubiertapor el poeta,hastalos motivos centralesde
la poesíade siempre.Toda la obracreadapor el autor en esaépocase
intensificaen profundidady se instala,cuandono en la angustia,en la
másaceradamelancolía,en el desengañoy en la amargura.Las obras
fundamentalesde esteperíodosonPenumbra,explosióndirecta de su
desconsueloantela pérdidade la felicidad y dictada,másqueescrita,
al estímuloemocionalde su dolor; San Joséde Flores, nacidapor ca-
riocinesisde Ciudad,poetizaciónmelancólicadel barrio en queel autor
vivió sus doceúltimos años,pobladaparaél de recuerdosjuveniles, y
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Libro de Marcela, manifestacióncolateral de su lastimadavisión del
mundo.

Los seis añosfinales de la vida del escritortranscurrieronen dura
luchaconel insomnioy eldesequilibrionervioso.Suúltima enfermedad
orgánica,sin embargo,fue la hipertensiónarterial cuyosprimerossín-
tomas se habíanmanifestadohacia 1943. FernándezMoreno murió e]
7 de julio de 1950a los sesentaytres añosde edad,de un derramecere-
bral, queriendolacruel ironíadel destinoquesusrestosfueranvelados
en la Casadel Escritor, lugardondedíasantesse le habíahechoentre-
ga, en acto público, del GranPremiode Honor.

La infanciavivida en Españatuvo hondarepercusiónen el desarro-
llo del caráctery la obradel poeta.En tal sentidoson ilustrativas las
palabrasde Martínez Estrada: «Fijó con su lealtad característicalos
dos elementosconstituyentesde sucomplejapersonalidad.Esa compo-
sición es,en gran parteademás,la síntesisde subiografíay la expli-
caciónde lo másenigmáticode suobra.»~

La presenciadel genio españolse manifiestaa travésdel individua-
lismo y el personalismode FernándezMoreno.Salvadorde Madariaga
define al españolcomohombre de pasión,ajenoa la acción,pues «en
la acciónnuestravoluntad se ejerce sobrela corrientevital para im-
primirle nuestrapropia velocidady nuestrapropiadirección,mientras
que en la pasiónnos dejamosir a la velocidady a la direcciónde la
corrientevital» ~ Es estaúltima precisamentela posturaasumidapor
FernándezMoreno anteel devenir de la vida: <‘Necesito prepararme
para todo; parami, prepararsesignifica dejarcorrer el tiempo indefi-
nidamente.»”SeñalatambiénMadariaga,dentro de la integridaddel
carácterespañol,aspectoscontradictoriosy antinómicosy el propio
FernándezMoreno admitela presenciade esasdivergenciasen su ser:

yo me erala pereza
y el vértice al mismo tiempo.
En la camale decía
a mi almohadaque me muero.
Y a las gentesen la calle,
detenedme,que me vuelo.

La espontaneidadimprime el carácterdefinitorio a la primeraetapa
de suproducción,y se complementapor la correlativavirtud antitética
española,la reserva:

9 MartínezEstrada,5.
lO Salvadorde Madariaga,Ingleses,fiancesesy españoles,p. 14, Aguilar, Ma-

drid, 1934.
II FernándezMoruno, La mariposa y la viga, p. 106.
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Dios me hizo másde ojos
que de labios elocuente
no atiendasa lo quediga
mira más bien lo que espeje.

La efusiónnatural de la emociónes tambiénfuente de la resistencia
españolaa la técnica,que tiendea lesionarla personalidadpor el solo
hecho de encausaríapor víasmecánicas:«... no he andadonuncaen
bicicleta,en zancos,sí». Convienedestacarque las raícesespañolasde
la poesíade FernándezMoreno constituyeronuno de los aspectosde
surevolución literaria,ya quela RepúblicaArgentina,con inamovibles
basessocialesy polticasen la tradición española,en lo quea la esfera
literaria serefiere,no tardóen alejarsede esaguíadesdelos comienzos
mismos de su existenciacomo nación independiente,mamando,como
dicenalgunoshistoriadores,del geniofrancés.Tal esasí,queespreciso
llegar a bienentradoel siglo XX paraver retomarel hilo de la tradi-
ción hispánica.EnriqueBanchscon su Cascabeldel halcón constituye
lapuntade lanzade esteprocesode volver a las fuentes.A continuación
FernándezMoreno consoliday afianzaaquellavictoria del espíritu de
la poesíaespañola,rompiendola costumbre,que limitaba nuestrapro-
ducción, a calcar, como lo expresaMéndez Calzada,«la evolución de
la poesíafrancesa,muy ricay profundasin duda,pero totalmenteex-
trañaen el fondoanuestraidiosincrasiay temperamento»12, Esteapor-
te inicial de Españaa la personalidaddel poetano le impidió asumir
contodovigor sucondiciónde americanoe integrarsólidamenteambas
influencias. El punto de partidaespañoltuvo un destinode llegada
americano.En consecuenciael poetavivirá equidistantecntresu raíz
hispánicay su tronco americano,presentey ausentea la vez, soñador
y en vela, tan enamoradode Españacomo de América. Esta doble
visión, argentinay española,le permitió concebir ecuménicamenteal
nuevo mundo: «toda América es patria, caminito alrededorde casa

13
para un americano»

El perspicazcrítico brasileño,Ribeiro Couto,cuyaopinión adquiere
relevanciaespecialpor encontrarsefuera de la órbita hispanohablan-
te, definecon singularprecisiónlaamericanidadde FernándezMoreno,
de origen tan europeocomo América misma. Señalaque «su lirismo
tiene raícesen la tierra; su voz de tan purosacentosse proyectóde la
capitala la provincia, del puertometropolitanoala tierra espaciosade
la pampa,siempreen buscade la esenciade las cosas,del secretode
las humildesvidas humanas.Estepoetatípicamenteargentinoes,por

12 Enrique MéndezCalzada,La obra poética de FernándezMoreno, pp. 63-96,
Pro y Contra, Buenos Aires, 1930.

13 Baldomero FernándezMoreno, «Prólogo» a Poemas del Uruguay, Nuevo
Mundo, BuenosAires, 1957.
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igual, típicamenteamericano.En los momentosmásexquisitosde su
melancolíaurbanareapareceen él algo de rural y de rústico, que tal
vez se pueda sugerir con el adjetivo inmigratorio empleadoen el
mejor significado.Representaunacuriosasumade valorescontinenta-
les, una alianza de espíritu clásico (en los ritmos, en la simplicidad
formal), y unainquietaalegríade tierra virgen, de descubrimientocós-
mico, de invención argentina.El sentido de Europa (y de lo clásico,
por lo tanto) no es en su espíritu aboliciónde la cultura ancestral:es
un enriquecimientodel espíritu americano»~

Los añospasadosen Españabajo unarigurosaeducacióncatólica
marcaronindeleblementela sensibilidadde FernándezMoreno: «enel
crucerose nos reuníanotrasfamilias y todosjuntos nosdirigíamosha-
cia la iglesia. Ya en el camino me iba cuajando de fervor» ~ Por otra
parte, tambiéndesdela infancia, sufrió la influencia,en el ejemplode
su padre, del descreimientofinisecular. El transcursodel tiempo y la
vida misma fueron sacandoal poetade aquelloscarrilespiadososy lo
condujerona una actitudmás despreocupaday aún satíricahacia la
religión:

Al volver de un camino
un cura se aparece
¿quéhaceestamanchanegra
sobreeste campo verde?

Posteriormente,ambas posicionesantagónicasse identificarán y el
conceptode Dios será sustituidopor el de la naturaleza.En efecto,
experimentabauna veneraciónfranciscanapor todo lo viviente, una
difusa intuición de lo divino:

Crepúsculoargentinosin campanas...
Qué ganassin embargode rezar,
dejuntar nuestrasvoces humanas
almísticomugidoy al balar!
A estashorasmareala pampacomoun mar.

Con el correrde los añosse irá atemperandosuactitud negativahacia
el catolicismo y si bien no volverá a la práctica, en la mitad de su
carreraadmitiránuevamentesu sentirreligioso:

He vuelto a ser en Córdobamontañésy cristiano,
lo que fueron los míos, lo que sin duda soy.

‘4 Rui Ribeiro Couto, «O poetaargentinoFernándezMoreno»,A Man/nl, núme-
ro 5, Río de Janeiro,24 mayo 1942.

‘5 BaldomeroFernándezMoreno, La patria desconocida,pp. 34-5, Emecé,Bue-
nos Aires, 1974.
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Másadelante,la revisiónaquesometierasuobra durantela épocasus-
tancial eliminó de ella casi todoslos poemasque pudierantrasuntar
unaactitud agresivahaciael catolicismo. Se halla, efectivamente,en
su producciónfinal una serie denominadaSonetoscristianos donde
logra su más pura expresiónese sentimientode piedad infantil que
nunca le abandonóy con lo cual se cierra otro círculo en la unidad
de su personalidad.En fin se une al principio luego de habertransi-
tado por diversasposturasfrente al temareligioso.

Entrandoahoraal análisis específicamenteliterario de la obra de
FernándezMorenoadvertiremosquerecibió tres importantesinfluen-
cias quegravitarondecisivamenteen suproducción.Comohemosvis-
to> su infancia y adolescenciatranscurrenen Españay América entre
el siglo XIX y el XX, vale decir en el momentode mayor difusión del
realismohispano.«PérezGaldósfue el escritorespañolquemás cerca
estuvode mi sensibilidadinfantil y el queprimerooímosen labios de
nuestrospadres...A fines del 99, cuandoregresamosa BuenosAires,
y hastaqueen 1912 terminó la seriede Episodios,Galdós me acom-
pañóconstantemente.»16

El segundoimpulso sucedeinmediatamenteal anterior y se ubica
en su juventudhastalos treinta y cinco años de edad, recibiendoen
este período,plenay profundamente,los dos movimientosquesucesl-
vamentehabíanconmovidoel mundocultural francése hispanoameri-
cano: el simbolismoy el modernismo”.

La tercerainfluenciaformativaen FernándezMorenoaparecehacia
1925 y abarcaentrelos cuarentay cincuentaaños de edad.Se debió
a circunstanciasde su vida que incidieron sobreun terrenoya prepa-
rado. El trasladoa BuenosAires y el desempeñode sus cátedrasde
letras dirigieron la atencióndel poetahacia el inmensovenerarde los
clásicosquehabíavislumbradodesdesu infancia y comenzadoa gus-
tar en sujuventud.En estaépocaremozaademás,la tradición castella-
na, conunalectura,sentidaafondo,de la Generacióndel 98 “. Podemos
resumir de esta maneralos impulsosespiritualesconvergentesen la
formacióny evolución del poeta:unorománticoy realista,otro simbo-
lista y modernistay finalmenteuno clásicoy noventaiochista.Susfuen-
tes vitales vienen>primero del pasadoinmediato,despuésdel remoto.
Dos de ellas son netamentehispánicas,la otra francesay americana.
Estilísticamentedesembocanen FernándezMoreno los exponentes
principalesde las culturasoccidentales:el clasicismomás puro,el ro-

16 BaldomeroFernándezMoreno, «Un hilo de aralia y otros hilos. Encuentros
con Pérez Galdós»,Boletín de la ComisiónProtectora de Bibliotecas, núm. 14,
BuenosAires, junio-julio 1936.

‘7 BaldomeroFernándezMoreno, «Vida y desapariciónde un médico»,Boletín
de la AcademiaArgentina de Letras, III, núms. 11-12, BuenosAires, 1935.

1~ FernándezMoreno,La patria desconocida,p. 28.
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nianticismo más agudo,el realismomás llano y el simbolismo más
refinado. Todasestascorrientessefundena lo largo de suvida ma~ii-
festándoseen su rica y singular sensibilidad.

Hasta1924 ejercióla medicina,y apartir de esafecha,radicadode-
finitivamente en BuenosAires, su trabajo fue la docenciasecundaria.
Su carrerade médico incidió profundamenteen suobra. En efecto, el
realizarunaactividad de análisis,observacióny disecciónde la reali-
dad,de elecciónde síntomasparadeterminarun diagnóstico,constituye
unafunción paralelaque incumbeal poetafrentea la realidad.La me-
dicina le suministró, además,todo un vocabulario anatómicoque se
convierteen el motor centralparala perfecciónde algunosde sus poe-
mas más celebrados,entre ellos el «Soneto de tus vísceras»~ Por
último diremosquesucarreralo lanzó por pueblosy camposen busca
de sumejor ejercicioy, aunqueno triunfara como médico,estasreco-
rridas le permitieronnutrirsede un renovadoelenco de temasprovin-
cianosy campesinosqueinspiraríancuatroseccionesde suserietemá-
tica: Intermedio provinciano, Campoargentino, Versosde negrita y El
hogar en el campo.

Por su parte, la docenciade letras le brindó un acopio de datos
sobreteoría literaria (formas y metros) y un contactocon los clásicos
españolesy americanosque resultaríanel factor primordial para el
advenimientode la épocaformal. Por endela enseñanzale permitiría
unapermanentesimbiosisconla juventud.Al revivir sus díasestudian-
tiles en los versos de Yo, catedrático,nos deja la imagende su magis-
terio caracterizadopor eseacercamiento:contactodirecto con los jó-
venes,desdénpor las frías reglaspedagógicas,fervorvital.

Cada profesiónes la manifestaciónde un período diferente de la
vida del poeta.El médico rural exigió al aventurerotácito que en él
hallabatodas sus dotesde excentricidady vagabundeo,el profesoral
pasivocontempladorsus dotesde rutinay de inmovilidad. El primero
coincide con la juventudy solteríamientrasqueel segundoseexterio-
riza en la madurezy el hogar.El médico no sucumbióa manos del
poetasino del catedráticoque fue su rival, porqueestá en el mismo
plano,mientrasel poetacorría,trascendiendoa los dos, libre, profundo
y confiado a lo largo de su vocación.Es posible sostener,por consi-
guiente, que la vocaciónpoéticaes el ideal único y omnipresenteen
FernándezMoreno, quien sólo registraun genéricocrucecon unavo-
caciónde médicoqueen realidadnuncalo fue, pudiéndosedecirotro
tanto de la enseñanza.

TorresBodet afirma que «el espíritude FernándezMoreno es una
complejidadimprevista»~. El primerpoemade Las iniciales del misal

‘~ Alfonso Reyes,Comentario, p. 114, El Colegio de México, México, 1944.
~ JaimeTorres Bodet, Contemporáneos,pp. 58-9, Herrero, México, 1928.
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nospermiteestableceren diez versosla estructurapsicológicay deter-
minar, en los cuatro últimos, las diversasfacetasde su interioridad
queel poetairá desarrollandoa lo largo de su obra.

Iniciales del misal
dondeestámi corazón
temblandocon la emoción
de un líquido en un cristal...
Corazónsentimental
de niño, viejo o mujer;
ingenuo paracreer,
enormepara soñar,
románticoparaamar,
fácil parapadecer.

Piedad,sencillez, dulzura, hablan en conjunto de amor irradiado, de
perennecomunicaciónsimpáticacon el mundo exterior. Esta actitud
se implanta en una valoración personaldel universo, se proyectaen
la másalta estimaciónde la vida, se extiende,allende la vida, a todo
el cosmos,y se distribuye armoniosay completamentesobretoda la
superficiede lo creado,empapándolohastaen sus resquiciosmásocul-
tos. Los grandessentimientosfueronvaloradospor FernándezMoreno,
tal como los heredóde la culturaoccidental:el amor, la raza,los hijos,
la patria, la generosidad.«Románticoparaamar»califica la décimaal
sentimiento; en plena épocasencillista irrumpe el romanticismo que
estepoetade corazónsensibley menteclásicadebió permitirsecuando
el amor profundo se le ofreció. No es necesarioinsistir en estosgran-
dessentimientos,pero si debensubrayarselas zonasmás humildesa
que se extendiósu valorización,porque en esa extensiónse descubre
uno de los principalesvaloresde su poesía:

Yo no despreciodel campo
la máshumilde cosita
¡Nuncaes másjugoso el trébol
queal lado de unabostita! ~‘.

Enrique Banchsha analizadohastael último detalle las relacionesde
esossentimientoscon el mundoy conla poesía.Estudiódetenidamen-
te sumanerade ponerseen contactocon las cosasy su capacidadpara
trasladarseal plano expresivosin interferenciasperjudiciales; de ahí

2’ Baldomero FernándezMoreno, Trébol, Archivo de la Facultadde Filosofía
y Letras, Buenos Aires, 1949.
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resultarían la naturalidad, la espontaneidady la sinceridad,tantas
veceselogiadasen FernándezMoreno~.

Consideradaen su conjunto,la obra quenos ocuparevela, desdela
másimperturbableobjetividadhastael más desgarradopatetismo,ca-
racterizadasiemprepor una sensibilidaddelicaday honda. El juego
de susrestantescondicionespsicológicasy de las circunstanciasvitales
lo proyectó sobresuobra en distintossentidosy niveles de profundi-
dad.La épocasencillista lo ubicó en su equilibrio, logradopor la inter-
secciónde elementosvolitivos (sobre todo la ironía) y se consagró
a la observación,digamos cosmológica,de la realidad inmediata, lo
quesuponeun cierto desplazamientode los sentimientosmásíntimos.
La épocaformal cultivó preocupacionesartísticascuyo perfectodomi-
nio pudo llevar a FernándezMoreno,en algún momento,al automatis-
mo que le reprochaMartínezEstrada~‘. En el transcursode estasdos
épocas,el poetacerró deliberadamenteal dolor la entradaen el arte,
aunquenuncalo consiguieradel todo. Por último, durantela etapa
sustancial,los hechosdejansu sensibilidaden carneviva y la vierten
directamenteen la poesía,ante su propio desconcierto.Aún en este
períodose adviertendos orientacionesdivergentes:en la primera,que
comprendelos años 1937 a 1939, la angustiaarrasael espíritudel poe-
ta, mientrasen la segunda,que abarcalos últimos años de vida, su
tono adquiereuna profundamelancolíaquetermina naturalmenteen
la muerte.Como declarabael poetamismo en 1941, «ahoraveo que
la poesíaha seguidocon fidelidad mis pasossobrela tierra: el pedazo
de patriaqueme tocóvivir, ciudad, puebloo campo,el amor, el hogar,
los hijos, la raza,mis trabajosy mis vocaciones.Todo estámáso menos
representadoen mi acervo»24~ Díez-Canedoalude a este detalle al
observaque«llevaparalelamentesus libros quepuedensercuatro:uno
en que canta a la ciudad; otro, en quecelebray magnificael control
provinciano redimiéndolo de su vulgaridad polvorienta para hacerlo
entraren el corode las ciudadesrománticas,gravese ilustresde Amor
y Poesía;otro, consagradoal magníficoy libre campoargentino,y otro
en fin, breviario de su intimidad sentimental,rendidoen ofrendaa la
quetienepor cifra de bondady hermosura»25~ Así, segúnCarilla, «re-
sulta valederobuscarposiblesetapasen su obra, sin exagerardema-
siado,de la misma manerapuedejustificarse a aquellosquehanvisto

~ Enrique Banchs,«Las iniciales del misal», La Razón,Buenos Aires, 20 ju-
lio 1915.

~3 Martínez Estrada,9.
24 BaldomeroFernándezMoreno,Antología,1915-1940p. 312, Espasa-Calpe,Bue-

nos Aires, 1941.
25 Díez-Canedo,243.
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unaesencialunidaden FernándezMoreno» ~. Compartimosplenamen-
te conestoscríticosla ideade queFernándezMorenohilvanó su labor
literaria en unaconsecuentepluralidaduniforme.

ROBERT M. Sc~ni
University of California, Davis

(EE. UU.)

~ Emilio Carrilla, Genioy figura de BaldomeroFernándezMoreno,p. 104, EU-
DEBA, BuenosAires, 1973.


